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Crónica

La discusión sobre seguridad y cooperación en el continente sumó una nueva

voz desde el norte de Chile. A días de la Cumbre Escudo de las Américas, reali-

zada en Miami con participación de líderes latinoamericanos y del presidente

electo José Antonio Kast, la Alianza Mundial Aymara planteó que la estabilidad

regional no puede construirse únicamente desde la lógica militar, policial o

diplomática, sino que exige considerar también las realidades humanas, cul-

turales y territoriales que históricamente han sostenido la convivencia en la

macroregión andina.

La declaración de la organización, con sede en Tarapacá, se instala en un

momento de alta sensibilidad política. La reciente participación de Kast en

la Cumbre Escudo de las Américas, donde sostuvo actividades y un encuentro

con Trump, abrió debate en Chile sobre el tipo de alineamientos internacio-

nales que podría marcar el nuevo ciclo político. En ese contexto, la Alianza

Mundial Aymara optó por desplazar la discusión desde la coyuntura ideológica

hacia una reflexión más profunda: cómo se construye una paz duradera en

territorios donde confluyen fronteras estatales, migración, intercambio eco-

nómico, identidad cultural y una larga historia de cooperación entre pueblos.

Para la entidad, el espacio andino no es una periferia secundaria dentro

del mapa hemisférico, sino una zona estratégica donde durante siglos se

han tejido formas de organización, intercambio y complementariedad entre

comunidades hoy asentadas en Chile, Bolivia y Perú. Desde esa mirada, las

fronteras no son únicamente líneas administrativas entre Estados, sino terri-

torios vivos donde persisten prácticas de convivencia, diálogo y cooperación

cotidiana que pueden aportar una experiencia valiosa

al actual debate regional.

La Alianza sostiene que el escenario abierto tras la

cumbre americana representa una oportunidad para

ampliar la manera en que se entiende la seguridad.

En vez de restringirla solo a amenazas visibles como

el narcotráfico, la migración irregular o la criminalidad

transnacional -todos temas presentes en la reunión

de Miami-, plantea incorporar una perspectiva más

amplia, donde entren en juego la cohesión comuni-

taria, la educación intercultural, la protección de los

territorios históricos y el fortalecimiento del tejido

social. Esa es la base de lo que denomina seguridad

humana andina, un concepto que busca relevar la

experiencia acumulada de los pueblos del altiplano y

del mundo fronterizo como una contribución concreta

al desarrollo equilibrado del continente.

una frase que apunta al corazón del debate actual. "El espacio

andino posee una experiencia histórica de convivencia y coo-

peración que puede enriquecer las reflexiones actuales sobre

estabilidad regional. La diversidad cultural de nuestras socie-

Lejos de presentarse como una observación mera- dades no es un obstáculo para el desarrollo, sino una fuente de

mente identitaria, el planteamiento adquiere tono aprendizaje y equilibrio para el futuro de las Américas", señaló.

político y territorial. En un continente donde los El mensaje tiene una doble lectura. Por una parte, reconoce

foros de alto nivel suelen concentrarse en estrategias que existe hoy una preocupación legítima de los Estados por

enfrentar fenómenos que golpean con fuerza a las sociedades

americanas, como el crimen organizado, las redes ilícitas trans-

nacionales, la presión migratoria y las transformaciones eco-

nómicas y tecnológicas. Por otra, advierte que una estrategia

duradera no puede desconocer el rol de los territorios donde

esos procesos se expresan de forma concreta. En regiones

como Tarapacá, donde la historia de frontera es también his-

toria de intercambio, circulación y mezcla cultural, esa omisión

podría traducirse en políticas incompletas.

estatales o en acuerdos entre gobiernos, la organiza-

ción aymara subraya que las comunidades históricas

también poseen conocimiento relevante sobre cómo

sostener relaciones de equilibrio en escenarios com-

plejos. Esa afirmación no es menor en una macrozona

como la andina, donde la convivencia entre culturas,

economías locales, movilidad humana y recursos

estratégicos obliga a pensar soluciones más finas que

las que habitualmente ofrece la política centralista.

El presidente de la Alianza Mundial Aymara, Juan La organización afirma que ha venido impulsando iniciativas

orientadas al diálogo entre comunidades, instituciones yCarlos Hernández Caycho, resumió esa posición con

Alianza Mundial Aymara irrumpe en debate
hemisférico y pide poner a los territorios en el
centro de la estabilidad regional

Desde Tarapacá, la organización advirtió que la seguridad del
continente no puede reducirse al control fronterizo o al combate

del crimen, y llamó a incorporar la dimensión humana, cultural
y territorial en la cooperación que hoy se impulsa tras la Cumbre
Escudo de las Américas.

actores del mundo público y académico, con el propósito de

fortalecer la valorización del espacio andino y aportar a una

comprensión más amplia de sus dinámicas sociales y terri-

toriales. Bajo esa línea, insiste en que la experiencia de las

comunidades históricas no debe ser vista como un vestigio

folclórico, sino como una reserva de conocimiento útil para

abordar desafíos contemporáneos.

Desde una perspectiva regional, la intervención de la Alianza

Mundial Aymara también proyecta una señal política relevante:

Tarapacá no quiere ser solo un territorio donde se aplican deci-

siones tomadas desde fuera, sino también un espacio capaz de

producir reflexión sobre el futuro del continente. En tiempos

donde la seguridad hemisférica aparece dominada por discur-

sos de endurecimiento, control y alineamientos geopolíticos, la

voz surgida desde el mundo andino recuerda que la estabilidad

no depende exclusivamente de acuerdos entre presidentes ni

de cumbres internacionales, sino también de la calidad de los

vínculos que se sostienen día a día en los territorios.

Ese matiz cobra mayor fuerza en la actual coyuntura. La

cumbre en Miami reunió a líderes de derecha del continente

y giró en torno a una agenda marcada por la seguridad, la in-

migración y la disputa de influencia en la región. En paralelo,

la reacción política que generó en Chile la presencia de Kast

mostró que la política exterior y la cooperación internacional

seguirán siendo materias de alta controversia en el nuevo

escenario nacional. En medio de ese cuadro, la Alianza Mun-

dial Aymara opta por plantear una tesis distinta: que ninguna

arquitectura regional será realmente sólida si no incorpora el

respeto mutuo, la diversidad cultural y el valor estratégico de

los territorios históricos.

La idea final que deja la organización es simple, pero potente.

La seguridad humana andina recuerda que la estabilidad del

continente no comienza en las salas de negociación ni termina

en los acuerdos entre cancillerías. Comienza, más bien, en los

territorios donde los pueblos han aprendido durante siglos a

convivir, cooperar y resistir en común. Y desde esa memoria

larga, Tarapacá busca hoy hacerse escuchar en un debate que

ya no es solo regional, sino hemisférico.

Video Norte pone en pantalla la amenaza
sísmica del norte y prepara nueva campaña
preventiva para Arica e Iquique

La iniciativa audiovisual impulsada por Jorge Muñoz busca reforzar

la cultura de prevención frente al riesgo de terremotos y tsunamis

en una macrozona que arrastra una larga historia sísmica y donde

expertos han advertido sobre acumulación de energía tectónica.

La prevención vuelve a instalarse en el centro del

debate público en el norte de Chile. Esta vez, no

desde una alerta inmediata ni desde la contingen-

cia de un evento reciente, sino desde una apuesta

comunicacional que busca anticiparse al desastre y

hablarle directamente a la ciudadanía. El realizador

Jorge Muñoz, a través de su productora Video Nor-

te, prepara una nueva serie de videos preventivos

centrados en el riesgo sísmico y de tsunami para

Arica, sus caletas, Iquique y todo el borde costero

comprendido entre El Loa y Pisagua.

Se trata de un proyecto que nace en un territorio

donde la memoria del terremoto no es una abs-

tracción. En el norte grande, la amenaza sísmica

forma parte del paisaje, de la historia y también

de la preocupación cotidiana de miles de familias

que viven y trabajan junto al mar. No es casual que

este nuevo material apunte justamente a una de

las mayores inquietudes de la zona: la posibilidad

de un gran evento telúrico en el tramo comprendi-

do entre Ilo y Antofagasta, área que especialistas

han estudiado durante años por su comporta-

miento tectónico y por los antecedentes históri-

cos que dejaron los devastadores terremotos de

1868 y 1877, ambos acompañados por tsunamis

de gran impacto en la costa del norte chileno y sur

peruano. El Centro Sismológico Nacional recuerda

que el terremoto de Iquique de 1877 alcanzó mag-

nitud 8,5 y generó un tsunami registrado incluso

en costas lejanas del Pacífico, mientras que regis-

tros históricos sobre el sismo de 1868 dan cuenta

de un evento de enorme magnitud y efectos des-

tructivos en Arica y amplias zonas del litoral.

Consultado sobre este nuevo proyecto, Jorge

Muñoz explicó que la motivación central es pre-

cisamente esa deuda pendiente con la prevención

y la información pública. "Mi inquietud se basa

en la enorme energía acumulada en el tramo Ilo-

Antofagasta desde hace ya casi 150 años, 1868

y 1877, cuyos terremotos produjeron tsunamis

devastadores, afectando a las ciudades de Arica,

Iquique y Antofagasta", señaló. Sus palabras no

solo apuntan a una percepción ciudadana insta-

lada en el norte, sino también a un diagnóstico

ampliamente conocido en la discusión científica y

preventiva: la preparación no puede esperar a que

ocurra una emergencia.

Muñoz sostiene que esta nueva etapa se apoya

en una trayectoria previa. Desde su productora ha

desarrollado cinco audiovisuales preventivos para

Iquique, realizados en 2005, 2010, 2014, 2018 y

2024, además de un video preventivo de riesgo

aluvional para Iquique y Alto Hospicio. Según

detalló, todos esos materiales fueron elaborados

con revisión y autorización de los organismos

técnicos correspondientes, primero Onemi y hoy

Senapred, además de Sernageomin en el caso del

largos procesos administrativos, el anuncio pone sobre la mesa una señal que me-

rece atención: la prevención también puede movilizar alianzas tempranas entre el

mundo privado y actores comunicacionales con experiencia territorial.

Las fechas de entrega ya están definidas. El video de Arica debería ser presentado

a la comunidad durante los primeros días de abril, mientras que el material corres-

pondiente a lquique y su borde costero sería difundido alrededor del 15 del mismo

mes. El calendario no parece casual. Abril es un mes especialmente sensible en la

memoria sísmica del norte, marcado además por el recuerdo del terremoto de

2014, que obligó a evacuaciones masivas y volvió a instalar con fuerza la discusión

sobre preparación, rutas de escape y cultura preventiva.

En una zona donde la conversación sobre terremotos suele oscilar entre la alarma

y la costumbre, esta iniciativa intenta abrir una tercera vía: la pedagogía. No busca

riesgo geológico. Desde enero de 2023, la antigua Onemi fue oficialmente sembrar miedo, sino conciencia. No pretende anunciar una catástrofe inminente,

reemplazada por el Servicio Nacional de Prevención y Respuesta ante Desas- sino recordar que la historia geológica del norte obliga a convivir con responsabili-

tres, Senapred, nueva institucionalidad encargada de coordinar la gestión del dad frente al riesgo. Esa diferencia es fundamental. Porque una comunidad infor-

riesgo en el país. mada no entra en pánico con facilidad, pero tampoco se duerme en una peligrosa

Más que una pieza audiovisual aislada, el nuevo proyecto pretende transfor- sensación de normalidad.

marse en una herramienta concreta de educación comunitaria. En la experien- La editorial detrás de este proyecto es clara y necesaria. En Chile, país sísmico por

cia de 2024, explicó Muñoz, el video fue entregado en pendrive a administra- excelencia, la prevención suele reaparecer con fuerza solo después de cada trage-

dores de edificios emplazados frente al borde costero, con la instrucción de dia. Se conversa intensamente sobre evacuación, mochila de emergencia, puntos

reenviarlo a residentes y copropietarios. Esa estrategia, dijo, permitió alcanzar de encuentro y autoprotección, pero con el paso de los meses el interés baja y

una audiencia estimada superior a las 80 mil personas. Ahora, la apuesta es la rutina vuelve a imponerse. Por eso, cualquier esfuerzo serio por reinstalar la

ampliar todavía más la cobertura y llevar el material no solo a vecinos y comu- educación preventiva antes del desastre merece atención pública, especialmente

nidades costeras, sino también a jefaturas de servicios municipales y estatales, en ciudades costeras como Arica e Iquique, donde un terremoto mayor podría

con la idea de fortalecer una red de información preventiva más amplia, trans- desencadenar escenarios complejos en cuestión de minutos.

versal y útil para la toma de decisiones en caso de emergencia. El desafío, por supuesto, no termina con la producción ni con la difusión del ma-

La nueva producción, según adelantó, incluirá locución profesional, música terial. La verdadera prueba será que esos contenidos lleguen efectivamente a

incidental, apoyo gráfico cuando corresponda, lenguaje de señas y subtítulos las familias, que sean vistos, comprendidos y conversados en hogares, edificios,

en inglés. La decisión no es menor. En una región que convive con población oficinas, escuelas y servicios públicos. La prevención no funciona solo por acu-

flotante, turistas, trabajadores extranjeros y comunidades diversas, la accesi- mulación de información, sino por incorporación práctica de hábitos, decisiones

bilidad del mensaje deja de ser un detalle técnico para transformarse en un y reflejos colectivos.

criterio de seguridad pública. Informar bien, de manera comprensible y para En esa línea, el nuevo proyecto de Video Norte aparece como una apuesta que

todos, también es una forma de salvar vidas. cruza comunicación, memoria y servicio público. En una región acostumbrada a

En este esfuerzo, el apoyo de Aguas del Altiplano será clave para cubrir parte mirar el mar con orgullo, trabajo y pertenencia, también se hace indispensable

de los costos operativos, específicamente los vuelos con dron y la compra de mirarlo con respeto. Porque en el norte la belleza del borde costero convive, desde

pendrives. El resto de la producción será financiado por la propia producto- siempre, con una amenaza real. Y frente a esa realidad, educar no es alarmar:

ra Video Norte. En tiempos en que muchas campañas públicas dependen de es anticiparse.
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